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INTRODUCCIÓN

Con la Carta apostól ica Porta f idei ,  del  11 de octubre de 2011, el  Santo Padre Benedicto
XVI ha proclamado un Año de la fe ,  que comenzará el  11 de octubre de 2012, en el
quincuagésimo aniversar io de la apertura del  Conci l io Ecuménico Vat icano I I ,  y concluirá
el  24 de noviembre de 2013, Solemnidad de Nuestro Señor Jesucr isto,  Rey del  Universo.

Ese año será una ocasión propic ia para que todos los f ie les comprendan con mayor
profundidad que el  fundamento de la fe cr ist iana es «el  encuentro con un acontecimiento,
con una Persona, que da un nuevo hor izonte a la v ida y,  con el lo,  una or ientación
decis iva»[1] .  Fundada en el  encuentro con Jesucr isto resuci tado, la fe podrá ser
redescubierta integralmente y en todo su esplendor.   «También en nuestros días la fe es
un don que hay que volver a descubr i r ,  cul t ivar y test imoniar.  Que en esta celebración del
Baut ismo el  Señor nos conceda a todos la gracia de viv i r  la bel leza y la alegría de ser
cr ist ianos»[2] .

El  comienzo del  Año de la fe coincide con el  recuerdo agradecido de dos grandes eventos
que han marcado el  rostro de la Ig lesia de nuestros días:  los c incuenta años pasados
desde la apertura del  Conci l io Vat icano I I  por voluntad del  Beato Juan XXII I  (1 de octubre
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de 1962) y los veinte años desde la promulgación del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica ,
legado a la Ig lesia por el  Beato Juan Pablo I I  (11 de octubre de 1992).

Según las palabras del  Papa Juan XXII I ,  e l  Conci l io ha quer ido «transmit i r  pura e íntegra,
la doctr ina,  s in atenuaciones ni  deformaciones» comprometiéndose a que «esta doctr ina,
c ier ta e inmutable,  que debe ser f ie lmente respetada, sea profundizada y presentada
de manera que corresponda a las exigencias de nuestro t iempo»[3] .  En este sent ido,
cont inúa siendo de crucial  importancia la af i rmación in ic ia l  de la Const i tución dogmática
Lumen gent ium :  «Cristo es la luz de los pueblos.  Por el lo este sacrosanto Sínodo, reunido
en el  Espír i tu Santo,  desea ardientemente i luminar a todos los hombres, anunciando el
Evangel io a toda cr iatura (cf .  Mc 16,15) con la c lar idad de Cristo,  que resplandece sobre
la faz de la Ig lesia»[4] .  Desde la luz de Cristo que pur i f ica,  i lumina y sant i f ica en la
celebración de la sagrada l i turgia (cf .  Const i tución Sacrosanctum Conci l ium ) ,  y con su
palabra div ina (cf .  Const i tución dogmática Dei Verbum )  e l  Conci l io ha quer ido ahondar en
la naturaleza ínt ima de la Ig lesia (cf .  Const i tución dogmática Lumen gent ium )  y su relación
con el  mundo contemporáneo (cf .  Const i tución pastoral  Gaudium et Spes ) .  Alrededor de
sus cuatro Const i tuciones, verdaderos pi lares del  Conci l io,  se agrupan las Declaraciones
y Decretos,  que abordan algunos de los pr incipales desafíos de nuestro t iempo.

Después del  Conci l io,  la Ig lesia ha trabajado para que sus r icas enseñanzas sean
recibidas y apl icadas en cont inuidad con toda la Tradic ión y bajo la guía segura del
Magister io.  Para faci l i tar  la correcta recepción del  Conci l io,  los Sumos Pontí f ices han
convocado rei teradamente el  Sínodo de los Obispos[5] ,  inst i tu ido por el  Siervo de Dios
Pablo VI en 1965, proponiendo a la Ig lesia directr ices c laras a t ravés de las diversas
Exhortaciones apostól icas post-s inodales.  La próxima Asamblea General  del  Sínodo de
los Obispos, en octubre de 2012, tendrá como tema: La nueva evangel ización para la
transmisión de la fe cr ist iana .

Desde el  comienzo de su pont i f icado, el  Papa Benedicto XVI se ha comprometido
f i rmemente en procurar una correcta comprensión del  Conci l io,  rechazando como errónea
la l lamada «hermenéut ica de la discont inuidad y de la ruptura», y promoviendo la que él
mismo ha l lamado «‘hermenéut ica de la reforma’,  de la renovación dentro de la cont inuidad
del  único sujeto-Iglesia,  que el  Señor nos ha dado; es un sujeto que crece en el  t iempo
y se desarrol la,  pero permaneciendo siempre el  mismo, único sujeto del  pueblo de Dios
en camino»[6] .

El  Catecismo de la Ig lesia Catól ica ,  colocándose en esta l ínea, por un lado se presenta
como un «autént ico f ruto del  Conci l io Vat icano I I»[7] ,  y por otro intenta favorecer su
acogida. El  Sínodo Extraordinar io de los Obispos de 1985, convocado con ocasión del
v igésimo aniversar io de la c lausura del  Conci l io Vat icano I I  y para hacer un balance de
su recepción, sugir ió la preparación de este Catecismo para ofrecer al  pueblo de Dios un
compendio de toda la doctr ina catól ica y un texto de referencia segura para los catecismos
locales.  El  Papa Juan Pablo I I  aceptó esta propuesta como un deseo de «responder
plenamente a una necesidad real  de la Ig lesia universal  y las Ig lesias part iculares»[8] .
Redactado en colaboración con todo el  episcopado de la Ig lesia Catól ica,  este Catecismo
«manif iesta de verdad una cierta ‘s infonía’  de la fe». [9]

El  Catecismo presenta «lo nuevo y lo v ie jo (cf .  Mt 13,  52),  dado que la fe es s iempre
la misma y,  a la vez,  es fuente de luces siempre nuevas. Para responder a esa doble
exigencia,  e l  Catecismo de la Ig lesia Catól ica ,  por una parte,  toma la estructura “ant igua”,
t radic ional ,  ya ut i l izada por el  catecismo de san Pío V, art iculando el  contenido en
cuatro partes:  Credo; Sagrada Li turgia,  con los sacramentos en pr imer lugar;  el obrar
cr ist iano ,  expuesto a part i r  del  Decálogo; y,  por úl t imo, la oración cr ist iana .  Con todo, al
mismo t iempo, el  contenido se expresa a menudo de un modo “nuevo”,  para responder
a los interrogantes de nuestra época»[10].  Este Catecismo es «un instrumento vál ido y
legít imo al  servic io de la comunión eclesial ,  y una regla segura para la enseñanza de la
fe»[11].  Al l í  se hal lan «los contenidos fundamentales de la fe,  s intet izados sistemát ica y
orgánicamente .  En efecto,  en él  se pone de manif iesto la r iqueza de la enseñanza que
la Ig lesia ha recibido, custodiado y ofrecido en sus dos mi l  años de histor ia.  Desde la
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Sagrada Escr i tura a los Padres de la Ig lesia,  de los Maestros de teología a los Santos de
todos los s ig los,  e l  Catecismo ofrece una memoria permanente de los di ferentes modos en
que la Ig lesia ha meditado sobre la fe y ha progresado en la doctr ina,  para dar certeza a
los creyentes en su vida de fe»[12].

El  Año de la fe desea contr ibuir  a una renovada conversión al  Señor Jesús y al
redescubr imiento de la fe,  de modo que todos los miembros de la Ig lesia sean para el
mundo actual  test igos gozosos y convincentes del  Señor resuci tado, capaces de señalar
la “puerta de la fe”  a tantos que están en búsqueda de la verdad. Esta “puerta” abre los
ojos del  hombre para ver a Jesucr isto presente entre nosotros «todos los días hasta el
f in del  mundo» (Mt 28,  20).  Él  nos enseña cómo «el  ar te del  v iv i r» se aprende «en una
relación intensa con él»[13].  «Con su amor,  Jesucr isto atrae hacia sí  a los hombres de
cada generación: en todo t iempo, convoca a la Ig lesia y le confía el  anuncio del  Evangel io,
con un mandato que es s iempre nuevo. Por eso, también hoy es necesar io un compromiso
eclesial  más convencido en favor de una nueva evangel ización para redescubr i r  la alegría
de creer y volver a encontrar el  entusiasmo de comunicar la fe». [14]

Por encargo del  Papa Benedicto XVI[15],  la Congregación para la Doctr ina de la Fe, de
acuerdo con los Dicaster ios competentes de la Santa Sede y con la contr ibución de la
Comisión para la preparación del  Año de la fe [16] ,  ha escr i to esta Nota con indicaciones
para v iv i r  este t iempo de gracia,  las cuales no excluyen otras propuestas que el  Espír i tu
Santo quiera susci tar  entre los pastores y f ie les de dist intas partes del  mundo.

INDICACIONES

«Sé en quien he puesto mi conf ianza» (2 Tm 1,  12):  estas palabras de San Pablo nos
ayudan a comprender que la fe «es ante todo una adhesión personal  del  hombre a Dios ;
es al  mismo t iempo e inseparablemente el asent imiento l ibre a toda la verdad que Dios
ha revelado»[17].  La fe como conf ianza personal  en el  Señor y la fe que profesamos en
el  Credo son inseparables,  se evocan y exigen mutuamente.  Hay un fuerte vínculo entre
la fe v iv ida y sus contenidos: la fe de los test igos y confesores es también la fe de los
apóstoles y doctores de la Ig lesia.

En este sent ido,  las s iguientes indicaciones para el  Año de la fe t ienen el  objet ivo de
favorecer el  encuentro con Cristo a t ravés de test igos autént icos de la fe y aumentar el
conocimiento de sus contenidos. Se trata de propuestas que t ienen la intención de sol ic i tar
una respuesta eclesial  ante la invi tación del  Santo Padre,  para v iv i r  en pleni tud este año
como un especial  «t iempo de gracia»[18].  El  redescubr imiento gozoso de la fe también
ayudará a consol idar la unidad y la comunión entre las dist intas real idades que conforman
la gran fami l ia de la Ig lesia.

I .  EN EL ÁMBITO DE IGLESIA UNIVERSAL

1. El  pr incipal  evento al  comienzo del  Año de la fe será la XII I  Asamblea General  Ordinar ia
del  Sínodo de los Obispos, convocada por el  Papa Benedicto XVI para el  mes de octubre de
2012 y dedicada Al  tema de La nueva evangel ización para la t ransmisión de la fe cr ist iana .
Durante el  Sínodo, el  11 de octubre de 2012 tendrá lugar una solemne celebración para
dar in ic io al  Año de la fe ,  en recuerdo del  quincuagésimo aniversar io de la apertura del
Conci l io Vat icano I I .

2.  En el  Año de la fe hay que alentar las peregr inaciones de los f ie les a la Sede de Pedro,
para profesar la fe en Dios Padre,  Hi jo y Espír i tu Santo,  uniéndose a aquél  que hoy está
l lamado a conf i rmar en la fe a sus hermanos (cf .  Lc 22,  32).  Será importante también
fomentar las peregr inaciones a Tierra Santa,  e l  lugar que tuvo la pr imicia de conocer a
Jesús, el  Salvador,  y a María,  su madre.
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3.  Durante este año será út i l  invi tar  a los f ie les a dir ig i rse,  con part icular devoción a María,
imagen de la Ig lesia,  que «reúne en sí  y ref le ja en cierto modo las supremas verdades de la
fe»[19].  Por lo tanto,  se debería alentar toda in ic iat iva que ayude a los f ie les a reconocer
el  papel  especial  de María en el  mister io de la salvación, a amarla f i l ia lmente y a imitar
su fe y v i r tud.  Para el lo será muy conveniente organizar peregr inaciones, celebraciones y
reuniones en los pr incipales Santuar ios.

4.  La próxima Jornada Mundial  de la Juventud de Río de Janeiro,  en ju l io de 2013, ofrecerá
a los jóvenes una ocasión pr iv i legiada para exper imentar el  gozo que proviene de la fe en
el  Señor Jesús y de la comunión con el  Santo Padre,  en la gran fami l ia de la Ig lesia.

5.  Al  respecto,  sería conveniente la real ización de simposios,  congresos y reuniones
de gran escala,  incluso a nivel  internacional ,  que favorezcan la comunicación de
autént icos test imonios de la fe y el  conocimiento de los contenidos de la doctr ina de
la Ig lesia Catól ica.  Demostrando que también hoy la Palabra de Dios s igue creciendo y
diseminándose, es importante que se dé test imonio de que en Jesucr isto «encuentra su
cumpl imiento todo afán y todo anhelo del  corazón humano»[20] y que la fe «se convierte
en un nuevo cr i ter io de pensamiento y de acción que cambia toda la v ida del  hombre»[21].
Algunos congresos serán especialmente dedicados al  redescubr imiento de las enseñanzas
del  Conci l io Vat icano I I .

6.  El  Año de la fe ofrecerá a todos los creyentes una buena oportunidad para profundizar
en el  conocimiento de los pr incipales documentos del  Conci l io Vat icano I I y el  estudio
del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica .  Esto vale part icularmente para los candidatos al
sacerdocio,  en especial  durante el  año propedéut ico o los pr imeros años de estudios
teológicos,  para los novic ios y novic ias de los Inst i tutos de Vida Consagrada y las
Sociedades de Vida Apostól ica,  así  como para aquel los que se preparan a entrar en una
Asociación o Movimiento eclesial .

7.  Este año será una ocasión propic ia para acoger con mayor atención las homil ías,
catequesis,  d iscursos y otras intervenciones del  Santo Padre.  Los pastores,  personas
consagradas y f ie les la icos serán invi tados a un renovado compromiso de adhesión ef icaz
y cordial  a la enseñanza del  Sucesor de Pedro.

8.  Durante el  Año de la fe ,  en colaboración con el  Pont i f ic io Consejo para la Unidad de los
Crist ianos, se esperan in ic iat ivas ecuménicas dir ig idas a invocar de Dios y favorecer «la
restauración de la unidad entre todos los cr ist ianos», que «es uno de los f ines pr incipales
que se ha propuesto el  Sacrosanto Conci l io Vat icano I I»[22].  En part icular,  tendrá lugar
una solemne celebración ecuménica para reaf i rmar la fe en Cristo de todos los baut izados.

9.  En el  Pont i f ic io Consejo para la Promoción de la Nueva Evangel ización será establecida
una secretaría especial  para coordinar las diversas in ic iat ivas sobre el  Año de la fe
promovidas por los dist intos Dicaster ios de la Santa Sede o que de todos modos sean
relevantes para la Ig lesia universal .  Será conveniente que con t iempo se informe a
esta secretaría sobre los pr incipales eventos que se organicen y también podrá suger i r
in ic iat ivas apropiadas. La secretaría abr i rá un si t io especial  en Internet,  para proporcionar
información út i l  para v iv i r  de manera efect iva el  Año de la fe .

10.  Al  f inal  de este año, en la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucr isto,  Rey del  Universo,
tendrá  lugar una Eucar ist ía celebrada por el  Santo Padre,  en el  que se renovará
solemnemente la profesión de fe.

I I .  EN EL ÁMBITO DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES[23]

1. Las Conferencias Episcopales podrán dedicar una jornada de estudio al  tema de la fe,
de su test imonio personal  y de su transmisión a las nuevas generaciones, de acuerdo con
la misión específ ica de los Obispos como maestros y «pregoneros de la fe»[24].
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2.  Será út i l  favorecer la reedic ión de los Documentos del  Conci l io Vat icano I I ,  del
Catecismo de la Ig lesia Catól ica y de su Compendio ,  en edic iones económicas y de
bols i l lo,  y su más ampl ia di fusión con el  uso de medios electrónicos y modernas
tecnologías.

3.  Se espera que se renueve el  esfuerzo para t raducir  los documentos del  Conci l io
Vat icano I I  y del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica a los id iomas que aún no cuentan
con traducción propia.  Hay que alentar in ic iat ivas de apoyo car i tat ivo a las t raducciones
a las lenguas locales de los terr i tor ios de misión cuyas Iglesias part iculares no puede
sostener ta les gastos.  Esto podrá l levar a cabo bajo la dirección de la Congregación para
la Evangel ización de los Pueblos.

4.  Los pastores,  aprovechando los nuevos lenguajes de la comunicación, se esfuercen
por promover t rasmisiones televis ivas o radiofónicas,  pel ículas y publ icaciones, incluso
a nivel  popular,  accesibles a un públ ico ampl io,  sobre el  tema de la fe,  sus pr incipios y
contenidos, así  como la importancia eclesial  del  Conci l io Vat icano I I .

5.  Los santos y beatos son los autént icos test igos de la fe[25].  Por lo tanto,  será
conveniente que las Conferencias Episcopales se esfuercen por dar a conocer los santos
de su terr i tor io,  usando incluso los medios modernos de comunicación social .

6.  El  mundo contemporáneo es sensible a la relación entre fe y arte.  En este sent ido,  se
recomienda a las Conferencias Episcopales que, para enr iquecimiento de la catequesis
y una eventual  colaboración ecuménica, se fomente el  aprecio por el  patr imonio art íst ico
que se encuentra en lugares conf iados a su cuidado pastoral .

7.  Se invi ta a los docentes de los Centros de estudios teológicos,  Seminar ios y
Universidades catól icas a ver i f icar la relevancia que, en su enseñanza, t ienen los
contenidos del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica y las impl icaciones que se der ivan para
sus respect ivas discipl inas.

8.  Será út i l  preparar con la ayuda de teólogos y escr i tores de renombre, subsidios
divulgat ivos de carácter apologét ico (cf .  1 Pe 3,  15),  para que los f ie les puedan responder
mejor a las preguntas que surgen en los dist intos contextos cul turales.  Se trata de los
desafíos de las sectas,  los problemas asociados con el  secular ismo y el  re lat iv ismo, y de
los «interrogantes que provienen de un cambio de mental idad que, sobre todo hoy, reduce
el  ámbito de las certezas racionales al  de los logros c ientí f icos y tecnológicos»[26],  así
como de otras di f icul tades específ icas.

9.  Sería deseable revisar los catecismos locales y los subsidios catequíst icos en uso
en las Ig lesias part iculares,  para asegurar su plena conformidad con el  Catecismo de
la Ig lesia Catól ica [27] .  En el  caso de que algunos catecismos o subsidios para la
catequesis no estén en completa s intonía con el  Catecismo o que padezcan lagunas, será
oportuno comenzar la elaboración de nuevos catecismos, s i rv iéndose del  e jemplo y la
ayuda de otras Conferencias Episcopales que ya lo hayan hecho.

10. En colaboración con la Congregación para la Educación Catól ica,  competente
en mater ia,  será oportuno ver i f icar que los contenidos del  Catecismo de la Ig lesia
Catól ica estén presentes en la Ratio de la formación de los futuros sacerdotes y en el
curr ículo de sus estudios teológicos.

I I I .  EN EL ÁMBITO DIOCESANO
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1.  Se auspic ia una celebración de apertura del  Año de la fe y de su solemne conclusión
en el  ámbito de cada Iglesia part icular,  para «confesar la fe en el  Señor Resuci tado en
nuestras catedrales e ig lesias de todo el  mundo»[28].

2.  Será oportuno organizar en cada diócesis una jornada sobre el  Catecismo de la Ig lesia
Catól ica ,  invi tando a tomar parte en el la sobre todo a sacerdotes,  personas consagradas
y catequistas.  En esta ocasión, por ejemplo,  las eparquías catól icas or ientales podrán
tener un encuentro con los sacerdotes para dar test imonio de su específ ica sensibi l idad
y tradic ión l i túrgicas en la única fe en Cristo;  así ,  las Ig lesias part iculares jóvenes de las
t ierras de misión podrán ser invi tadas a ofrecer un test imonio renovado de la alegría de
la fe que las dist ingue.

3.  Cada obispo podrá dedicar una Carta pastoral  a l  tema de la fe,  recordando la
importancia del  Conci l io Vat icano I I y el  Catecismo de la Ig lesia Catól ica ,  teniendo en
cuenta las c i rcunstancias específ icas de la porción de f ie les a él  conf iada.

4.  Se espera que en cada Diócesis,  bajo la responsabi l idad del  obispo, se organicen
eventos catequíst icos para jóvenes y para quienes buscan encontrar el  sent ido de la v ida,
con el  f in de descubr i r  la bel leza de la fe de la Ig lesia,  aprovechando la oportunidad de
reunirse con sus test igos más reconocidos.

5.  Será oportuno ver i f icar la recepción del  Conci l io Vat icano I I  y del  Catecismo de
la Ig lesia Catól ica en la v ida y misión de cada Iglesia part icular,  especialmente en el
ámbito catequíst ico.  En tal  sent ido,  se espera un renovado compromiso de parte de los
departamentos de catequesis de las diócesis,  que sostenidos por las comisiones para la
catequesis de las Conferencias Episcopales,  t ienen en deber de ocuparse de la formación
de los catequistas en lo relat ivo a los contenidos de la fe.

6.  La formación permanente del  c lero podrá concentrarse, part icularmente en este Año
de la fe,  en los documentos del  Conci l io Vat icano I I  y el  Catecismo de la Ig lesia
Catól ica ,  t ratando, por ejemplo,  temas como “el  anuncio de Cristo resuci tado”,  “ la
Iglesia sacramento de salvación”,  “ la misión evangel izadora en el  mundo de hoy”,  “ fe e
incredul idad”,  “ fe,  ecumenismo y diálogo interrel ig ioso”,  “ fe y v ida eterna”,  “hermenéut ica
de la reforma en la cont inuidad” y “el  Catecismo en la atención pastoral  ordinar ia” .

7.  Se invi ta a los Obispos a organizar celebraciones peni tenciales,  part icularmente
durante la cuaresma, en las cuales se ponga un énfasis especial  en pedir  perdón a Dios
por los pecados contra la fe.  Este año será también un t iempo favorable para acercarse
con mayor fe y f recuencia al   sacramento de la Peni tencia.

8.  Se espera la part ic ipación del  mundo académico y de la cul tura en un diálogo renovado
y creat ivo entre fe y razón, a t ravés de simposios,  congresos y jornadas de estudio,
especialmente en las universidades catól icas,  que muestren «cómo entre la fe y la
verdadera c iencia no puede haber conf l ic to alguno, porque ambas, aunque por caminos
dist intos,  t ienden a la verdad»[29].

9.  Será importante promover encuentros con personas que «aun no reconociendo en
el los el  don de la fe,  buscan con sincer idad el  sent ido úl t imo y la verdad def in i t iva de
su existencia y del  mundo»[30],  inspirándose también en los diálogos del  Patio de los
Gent i les ,  in ic iados bajo la guía del  Consejo Pont i f ic io de la Cul tura.

10. El  Año de la fe será una ocasión para dar mayor atención a las escuelas catól icas,
lugares pr iv i legiados para ofrecer a los alumnos un test imonio v ivo del  Señor,  y cul t ivar
la fe con una oportuna referencia al  uso de buenos instrumentos catequíst icos,  como por
ejemplo el  Compendio del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica o el  Youcat .
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IV. EN EL ÁMBITO DE LAS PARROQUIAS / COMUNIDADES / ASOCIACIONES /
MOVIMIENTOS

1. En preparación al  Año de la fe ,  todos los f ie les están invi tados a leer y meditar la Carta
apostól ica Porta f idei del  Santo Padre Benedicto XVI.

2.  El  Año de la fe «será también una ocasión propic ia para intensi f icar la celebración de
la fe en la l i turgia,  y de modo part icular en la Eucar ist ía»[31].  En la Eucar ist ía,  mister io
de la fe y fuente de la nueva evangel ización, la fe de la Ig lesia es proclamada, celebrada
y fortalecida. Todos los f ie les están invi tados a part ic ipar de el la en forma consciente,
act iva y f ructuosa, para ser autént icos test igos del  Señor.

3.  Los sacerdotes podrán dedicar mayor atención al  estudio de los documentos del
Conci l io Vat icano I I y del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica ,  recogiendo sus frutos para
la pastoral  parroquial  –catequesis,  predicación, preparación a los sacramentos,  etc.– y
proponiendo cic los de homil ías sobre la fe o algunos de sus aspectos específ icos,  como
por ejemplo,  “e l  encuentro con Cristo”,  “ los contenidos fundamentales del  Credo” y “ la fe
y la Ig lesia”[32].

4.  Los catequistas podrán apelar aún más a la r iqueza doctr inal  del  Catecismo de la Ig lesia
Catól ica y,  bajo la responsabi l idad de los respect ivos párrocos, guiar grupos de f ie les en
la lectura y la profundización común de este val ioso instrumento,  con la f inal idad de crear
pequeñas comunidades de fe y test imonio del  Señor Jesús.

5.  Se espera por parte de las parroquias un renovado compromiso en la di fusión y
distr ibución del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica y de otros subsidios aptos para las
fami l ias,  autént icas ig lesias domést icas y lugares pr imarios de la t ransmisión de la fe.  El
contexto de tal  d i fusión podría ser,  por ejemplo,  las bendic iones de las casas, el  baut ismo
de adul tos,  las conf i rmaciones y los matr imonios.  Esto contr ibuirá a confesar y profundizar
la doctr ina catól ica «en nuestras casas y con nuestras fami l ias,  para que cada uno sienta
con fuerza la exigencia de conocer y t ransmit i r  mejor a las generaciones futuras la fe de
siempre»[33].

6.  Será conveniente promover misiones populares y otras in ic iat ivas en las parroquias y
en los lugares de trabajo,  para ayudar a los f ie les a redescubr i r  e l  don de la fe baut ismal
y la responsabi l idad de su test imonio,  conscientes de que la vocación cr ist iana «por su
misma naturaleza, es también vocación al  apostolado»[34].

7.  En este t iempo, los miembros de los Inst i tutos de Vida Consagrada y de las Sociedades
de Vida Apostól ica son l lamados a comprometerse en la nueva evangel ización mediante
el  aporte de sus propios car ismas, con una renovada adhesión al  Señor Jesús, f ie les al
Santo Padre y a la sana doctr ina.

8.  Las comunidades contemplat ivas durante el  Año de la fe dedicarán una part icular
atención a la oración por la renovación de la fe en el  Pueblo de Dios y por un nuevo
impulso en su transmisión a las jóvenes generaciones.

9.  Las Asociaciones y los Movimientos eclesiales están invi tados a hacerse promotores de
inic iat ivas específ icas que, mediante la contr ibución del  propio car isma y en colaboración
con los pastores locales,  se incorporen al  gran evento del  Año de la fe .  Las nuevas
Comunidades y Movimientos eclesiales,  en modo creat ivo y generoso, encontrarán los
medios más ef icaces para ofrecer su test imonio de fe al  servic io de la Ig lesia.

10. Todos los f ie les,  l lamados a reavivar el  don de  la fe,  t ratarán de comunicar su propia
exper iencia de fe y car idad[35],  d ia logando con sus hermanos y hermanas, incluso de otras
confesiones cr ist ianas, s in dejar de lado a los creyentes de otras rel ig iones y a los que no
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creen o son indi ferentes.  Así se espera que todo el  pueblo cr ist iano comience una especie
de misión entre las personas con quienes viven y t rabajan, conscientes de haber «recibido
la buena nueva de la salvación para comunicar la a todos»[36]

CONCLUSIÓN

La fe «es compañera de vida que nos permite dist inguir  con ojos s iempre nuevos las
maravi l las que Dios hace por nosotros.  Tratando de percibir  los s ignos de los t iempos
en la histor ia actual ,  nos compromete a cada uno a convert i rnos en un signo vivo de la
presencia de Cristo resuci tado en el  mundo»[37].  La fe es un acto personal  y comunitar io:
es un don de Dios,  para v iv i r lo en la gran comunión de la Ig lesia y comunicar lo al  mundo.
Cada in ic iat iva del  Año de la fe busca favorecer el  gozoso redescubr imiento y el  renovado
test imonio de la fe.  La indicaciones aquí ofrecidas t ienen el  objet ivo de invi tar  a todos los
miembros de la Ig lesia a comprometerse para que este año sea una ocasión pr iv i legiada
para compart i r  lo más val ioso que t iene el  cr ist iano: Jesucr isto,  Redentor del  hombre, Rey
del  Universo, «inic iador y consumador de nuestra fe» (Heb 12,  2) .

Dado en Roma, en la Sede de la Congregación para la Doctr ina de la Fe, el  6 de enero de
2012, Solemnidad de la Epi fanía del  Señor.

Will iam Cardenal Levada
Prefecto

X Luis Ladaria F. ,  S. I .
Arzobispo t i tu lar  de Thibica
Secretar io
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